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A veces) uno, que ha vivido inolviQable s a-
ños en el tea tro y alrededor del teat ro, en la pren 
sa y a lrededor del periodismo , echa a camina r por-
encantados senderos de evoca ción, y s e tropieza con 
episodios di ve r t idos y tiernos, grotescos y absur-
dos, que fueron e l agridulce ane cdotario 
de nuestra exist ;.mcia farandul era . 3ntonces, en asa 
hor a de avocación, apa r e cen rostro s que estaban L.e-
dio desvane cidos 0n l a distan cia , voces que se ha-
bí an ca si por y 
pal&bra s y risa s , c;_ u9 o.let:;2ndo par o. 
nos e l de alguna an1 cdota graciosa o 0mo-
ciono.nte . 

De e sta s excursiones, que a menudo hago por 
mi r evuelto pasado nocherni 3go y voy a 
e xtrae r algunos r .J latos v.:: rí dicos, que parc;cen men -
tiras , y l os conta ré n los L;ctores con auténtico 
tono da mentira para que se ve a que son verdad. 

h. sí nos r emonta;¡;,os , como quién di t e ayer, 
ha sta hace cuarent a y tras aóos , en e l camarín prin 
cipal cla l reci ent ement e demol i do Te atro La Comedia: 
llamado posterior r;lent -:3 Lux . ·=se se ves -
t í a Tórtol a \J'a l -en cia , la g:::mi a l de la 
danza, qu e r eali zaba su prill1erd. temporada en Santia 
go, con un áxi to enor me . Sus caprichos t <:. mperam-3n-
tales se comjntaban t anto como las exce l 0ncias de 
su arte mar a villoso. A ese camarín refulgente, con-
curría en los entreactos un grupo de periodistas, 
de escritores y pi ntores , que iban a admirar y a 
licitar a la eximia bailarina cat a lana. ese gru-
po reverente, iba el poeta colombiano Claudia de 
Alas, f amoso por sus gestos bizarros, con su rostro 
anguloso de mulato rubio, su traje negro y un tongo 
ridículo sobre su cabeza motuda. Claudia acababa de 
editar su libro 11 Psal mos de Iv'iuerte y de Pe cado 11 , 



que había encontrado buana acogida 3ntre público y 
crí -(..ica. Tórtola l e di' jo a l saludarlo: n 3spero que 
;na envíe su li bro 11 , y Claudio, con lli"la a ltivez de 
pr?;neipe ofandido, l e contestó: HVale cinco pesos, 
se ríora •.• 11 Tórtola lo compró al día sigui ent e y se 
lo entregó a Claudio pa r a que se lo firmase. 21 
bardo colombi ano l e escribió un bello sone to como 

y se lo de volvió en la noche con un 
r amo de rosas, que valía unos cien pesos 

de en t on ces. 
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